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I. Fabra.—Primera: Según las ul
timas noticias, sí, sefíor,

Segunda: Campomanes, 11, Madrid. 
Tercera: Meléndez Valdés, 44. 
Cuarta: Esta producción no se ha 

terminado aún.
Oscar.—Como sea que hoy en nues

tra producción no se trabaja, tendré 
presente su encargo para mús ade
lante.

Sara.—F< N. S. 1920 So Vernon 
Adamé, Los Angeles, California.

V. llosas.—N. A. S. Hollywood (Ca
lifornia), unos veinte días.

M. Martínez.—Primera y cuarta: 
F. N. S. 1920, So Vernon Adame, Los 
Angeles (California).

Segunda y sexta: A M. G. H., Cul- 
ver City, Hollywood (California).

Tercera y quinta: U. A. S., Holly
wood (California).

Juan Martí.—Primera: A M. G. H., 
Culver City, Hollywood (California).

Segunda: Que es María Casajuana 
a W. F. S. Hollywood (California).

Valentín Pona.—Primera: A Cla
ris, 71, y segunda: Avenida Conde 
Peñalver, 13, Madrid.

o.— Por falta de espacio 
uo hemos podido contestar durante 
algunas semanas todas las pregun
tas, así es que perdone si no contes
tó a la anterior carta que hace men
ción, pero descuide, se le contestará. 
Primera preguntas Eleonor Bertheim. 
Segunda: Los tres son hermanos y la 
última, esposa de Keaton.

Valí i cuenta 24 años y es soltera 
y la otra «re tienta» más edad y es 
casada.

Marta Rojal.—Este director es de 
la casa Sascba, de Berlín, pero hoy 
día se encuentra en América, y son 
ciertos los rumores; dentro de bre
ves días podré darle la dirección.

Margot (Pepita).—Como que son 
21 preguntas las que hace, se las re
mitiré por correa.

Marta Mensílela.—Escribiré a Co
ya Film, suplicando le devuelvan las 
fotos.

Una.—Lo desconocemos, pero se
guro que es alto.

Para fotografías de artistas de 
cine, diríjase a

Juan Brotons
VALLIRANA, 52 

BARCELONA 
acompañando el importe de

icGO pías. por foto

ESTAFETA
cinema tog ráfica

ADVERTENCIA
Con objeto de ganar espacio, en 
beneficio de ia ayor extensión 
de nuestra Estafeta, advertimos ¿. 
nuestros simpáticos consultantes 
que, en lo sucesivo, nombraremos 
a las manufacturas cinematográ
ficas por las iniciales solamente. 
Así, la Metro Goklwyn Corpora
tion será M. G. C.* la First Natio
nal, F. N.; la Paramount Famous 
Lasky Corporación, P. F. L.; la 
William Fox W. F., United Ar- 

tist, U. A., etc., etc.

Greta Morena.—Esta artista es de 
las altas, pero lo corriente es de 1’55.

H. Tífeta.—Primera: A W. F. S., 
Hollywood (California).

Segunda: A W. B. S., Sunseto 
Blret y Bronson, Hollywood (Cali
fornia) .

Tercera: a P. F. L. C., 5461 Mora- 
ton Street, Hollywood (California).

J. Cafiellas.—Primera: Cuenta unos 
36 años;, segunda: M. G. Corp. Cul
ver CSty, Hollywood (California), en 
francés e inglés.

Cu-Cut.—Primera: De este pobre 
actor hace tiempo que no se sabe na
da de él.

Segunda: Este sí trabaja, y diríja
se a Universal Pictures Corp., Culver 
City, Hollywood (California).

Tercera: A la misma dirección
que la anterior.

Suplemento Cinematográfico de 
:r------  EL DIA GRAFICO-------

CUPÓN para una con
sulta a contes

tar la
Estafeta Cinematográfica

I. Odall.—No lo mande usted, pues 
son tantos y tantos los que reciben 
diariamente y que no aprovechan ni 
uno, que perdería el tiempo.

R. P.—Recibidas sus fotos, han si
do mandadas para su examen.

Jovencita.—De este artista se di
jo mucho, que vertía, pero nada ofi
cial, ahora, según informes, hará un 
viaje por Europa, pero esto no quie
re decir venga a Barcelona.

Valentino C.—Si usted manda las 
fotos, con mucho gusto las remitire
mos a alguna manufactura; pero no 
olvide son muchos los que aspiran 
este lugar.

J. Jové.—Este artista pertenece a 
Ufa y puede dirigirse a Studios 
U. F. A (Babelsberg) Berlín, cuen
ta 27 años y es soltera, se le puede 
escribir en francés.

Ramona PelegrL—M. G. C., Culver 
City, Hollywood (California).

Ojos verdes.—Perdone la tardan
za en contestar, pero más vale tarde 
que nunca.

Primera: M. G. Cor. Culver City, 
Hollywood (California).

Segunda: U. A. G., Hollywood (Ca
lifornia).

Tercera: P. F. L., Cor. 5451 Mora- 
ton Stret, Hollywood (California).

Del segundo, en la ptróxima tem
porada hay buenas películas, pues 
se han pasado de prueba algunas y 
son una maravilla, ¿no asiste usted a 
ellas?

Teresita Vidal.—Mejor es que lo 
haga en inglés y nada de francés.

Joan de Zarate. — Avenida de la 
República, París, Vlle.

M. Whus.—Se encuentra nuevamen
te en América y puede dirigirse a 
M. G. C., Hollywood (California).

Josefina Gilbcrt.—Veo que de nue
vo cuento con su apoyo, y por cier
to que lo celebro; ahora bien, los di
bujos, es natural, han de ser con tin
ta china, pero si están hechos, mán
delos. Sobre la encuesta, se terminó;! 
lo que dudo que estén enfadados con
migo.

Pera la Estafeta Cinematográfica 
Sr. D.

Juan Brotons

Reíarai de EL DIA GRAFItO
Plaza de Cataluña, 9
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rido un relicario, que éste se llevó 
junto con Las bendiciones de aquellas 
dos mujeres desoladas.

Su éxito fué rotundo, definitivo, y 
coa éH hicieron su aparición la glo
ria y la fortuna. Tan pronto como vol
vió, su primer cuidado fué hacer ope
rar a su madre y ofrecerle una linda 
finca, que compartió con Lolita.

Pero la brillante carrera de un to
rero está siempre erizada de peligros, 
llena do traidores escollos; en Sevi
lla, Joselito encontó una extranjera; 
se llamaba Corinta y era una criatura 
tan ideal y hermosa, colno voluble y 
tornadiza, que h-izo víctima de sus 
caprichos al buen Joselito,. hasta el 
punto de que éste olvidara completa
mente a la gentil Lolita.

El drama le acechaba en la som
bra. La tragedia se cernía sobre su 
cabeza. Manuel Fernández, rival, sin 
esperanzas, de Joselito, para vengar
se de él tendió una celada al célebre 
diestro, despertando en él unos celos 
terribles. Este pidió explicaciones a 
Corinta, a su amante, pero esta mu
jer sin corazón no encontró otro ar
gumento para replicarle que ponerlo 
de patitas en la calle, no sin adver
tirle antes que prefería a Manuel 
Fernández.

Para reconquistar & Corinta, que 
se le escapaba de las manos a pesar 
de su aparente desprecio & Joselito, 
Manuel conspiró con la camarera de 
aquella extranjera, que sembró de 
ponzoñosos celos el alma de su due
ña. El célebre matador estaba pireci- 
samente en aquellos momentos en las 
propiedades de los marqueses de Rui- 
sotar; había ido allí a escoger los to
ros para la próxima corrida; la mar
quesa era muy hei'mosa y esto cons
tituía el pretexto, mejor dicho, el ar
ma de Manuel.

—Te engaña con la marquesa—le 
dijo a Caginta—- se burla de tí.

Manuel ¡había dado en el clavo, co
mo vulgarmente se dice, y Corinta, 
ante la realidad de los hechos, es
cribió una carta de ruptura a Jose
lito.

La carta estaba concebida en los si
guientes términos:

«José': Por debilidad te hice creer 
en un amor que en mí nunca existió; 
no eres digno de mis mentiras- 
TAdi ós!—Co rinta. >

Al encontrar esta carta en su ca
sa, Joselito no pudo contener su fu
ror y se fué a la de Corinta a pe
dirle explicaciones; ésta lo recibió 
muy duramente.

Al preguntarle los motivos que te
nía para escribirle aquella carta, ella 
respondió:)

—¿Quiere Usted obligarme a que 
le diga que su presencia aquí me es 
muy desagradable?

El respondió:
—Sin embargo, yo quería conocer 

los motivos que...
—Guarde usted su hipocresía y su 

falsedad para engañar a otras, que 
sean dignas de su cobardía.

El día de la corrida, Joselito, vió 
en el tendido a Corinta, en amoroso 
coloquio con Manuel; perdió la cabe
za; los celos le cegaron; el toro, apro
vechó aquella ocasión para precipi
tarse con fiereza sobre él y cornearlo 
bárbaramente: la carrera del matador 
había terminado.

Habla sido salvado milagrosamente 
por el relicario que Lolita le entre
gara en los principios de su arries
gada carrera; ql cuerno do la fiera, 
buscando el corazón, encontró el amu
leto, que desvió aquel golpe. Joselito 
estaba gravemente herido en el pe
cho y en la pierna. Lolita, que lo cre
yó muerto, se arrojó, llorando, a sus 
plantas. Al ver a su mujer de ro
dillas, Joselito, a pesar de su dolor, 
exclamó:

—Levántate, Lolita. Tú me has sal
vado la vida.

—No hables—díjole ésta.
—Tú siempre han sido muy buena 

para mí. Yo, sin embargo, no he he
cho más que darte penas.

—Eso no es nada. Ya pasó todo. 
Te perdono'y—añadió la joven—te cu
rarás.

En efecto, curó; pero, con gran 
desesperación, comprobó Joselito que 
se quedaría cojo. El, que siempre 
alardeaba de su fuer2a física y de su 
magnífica constitución, estaba pro
fundamente humillado con esta en
fermedad; había consultado a todos 
cuantos doctores se le indicaron, res
pecto a su posible curacié .i, pero 
siempre le contestaban diciendo que

solamente un milagro podría sal
varle.

Un día, este milagro se produjo. 
Lolita trabajaba en cierta labor, dis
cretamente disimulada, cuando se sin
tió desfallecer, estando a plinto de 
caer. Joselito, instintivamente, se pre
cipitó hacia ella para cogerla entre 
sus brazos. Su madre, la señora An
tonia, que habla Visto su gesto, ex
clamó:

—Pero ¡si ya andas solo, hijo mío!
—ÍAh, qué felicidad! iEs cierto!— 

respondió Joselito—. ¡Volveré a ser 
otra vez lo que he sido! iEl ídolo de 
los públicos.

Pensaba en su gloria pasada, en 
las aclamaciones de los públicos enar
decidos con sus portentosas faenas, 
en su gran carrera taurina interrum
pida por aquel maldito accidente, 
cuando en aquel mismo instante vió 
en el suelo dos calcetines de bebé, 
que habían caído sin duda al desva
necerse Lolita. Entonces comprendió 
que un nuevo porvenir se abr ía ante 
él; abrazó tiernamente a su joven es
posa, prefiriendo ser nada más que 
el ídolo de los suyos. Por la felicidad, 
Joselito renunciaba a la gloria.

En El Laboratorio
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Un Inventor de Chascos & la Obra

HE aquí el cuadro de un labo
ratorio de comedias en plena 

operación. Byron Morgan e9 el 
autor activo, ocupado en inventar 
situaciones cómicas para los artis
tas de la Metro-GeWwyn-Mayer. 
Colaboran con él Ann Price y Ray 
.t)oylo produciendo el estrépito y

conmoción necesarios para la crea
ción de nuevos “chascos". Morgan
«A e¿ autor de "Jugando al Polo”, 
película de Williajtn Haines; de "El 
Amor Hace Mil ajrros”, en que trabit. 
jan juntos Karl Dono y George K. 
Arthur; y de “La Gloria del 
Colegio”*, cuita de Marión Badea.
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La verdadera historia de Greta Garbo, 

según la refirió a Ruth Biery
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CAPITULO IV

Creta, estrella en Estocohno, filma 
en Berlín, se pasea en Constantino-

pla y parte para Nueva York

Cuando terminamos «Goesta Ber- 
ling», como no teníamos más pelícu
las que rodar, volví a la escuela. Fil
mábamos todas las escenas en verano 
excepto las de nieve. En la escuela 
toda estaba igual. Yo continué sien
do la traviesa e inquieta Garbo, que, 
por no perder la costumbre, conti
nuaba llegando tarde todas las ma
canas.

Llegada la temporada de verano, 
sorprendida por un telegrama de 
Mr. Stiller, en el que me decía que 
no me comprometiera con ninguna 
empresa, advertencia que encontré 
lógica, sobre todo 3i se tiene en 
cuenta que otras compañías me ha
cían proposiciones.

Por lo tanto, suspendí mis proyec
tos y determiné irme al campo a pa
sar una temporada. Aquello me haría 
mucho bien; más que nada la sole
dad, porque a mí me gusta mucho 
estar sola, completamente aislada, 
cosa que no he podido conseguir aquí 
todavía. Aquí en el campo hay tanta 
gente como en la ciudad y yo nece
sito estar siempre sola. ¡Si usted vie
ra lo maravilloso que es mi país du
rante el verano y la calma solemne 
de aquel campo tan pintoresco y eter
namente verde!

Al llegar a este punto, Miss Garbo 
entorna sus ojos de gatita mimada, y 
su imaginación vuela rauda hacia el 
septentrión, que tanto añora, y con
tinúa:;

Estando en el campo disfrutando de 
su dulce calma, recibí una carta de 
Mr. Stiller, en la que me decía que 
tenía que ir a Berlín para continuar 
con «Goesta Berling». Volví a Esto- 
colmo y cuál no sería mi sorpresa al 
encontrar allí a Mr. Stiller que me 
esperaba para acompañarme; le agra
decí mucho sus desvelos y debo mani
festar que jamás he visto una perso
na más simpática y más agradable y 
que más interés se haya tomado por 
mí.

En un mes estuvimos en Berlín y 
en Constantinppla.

¡Constantinopla!... ¡Qué nombre 
más evocador!... Yo no sé cómo des
cribirla; no es, desde luego, como la 
mayoría de las gentes creen. Ya se 
acabaron los trajes orientales, los 
hermosos tocados de «Las mil y una 
noches. Allí se viste a la europea, en
contrándose tan sólo alguno que otro 
traje típico llevado poi los viejos

se resisten a perder la costumbre.
Sus calles, la mayoría, estrechas y 

sucias, cuajadas de tiendas y cafés, 
también sucios, llenos de comestibles 
en aceite, y en los que las moscas 
parecen ser las verdaderas dueñas de 
la situación.

En aquella película no llegué a 
posar siquiera, por haberse disuelto 
la compañía. Mr. Stiller volvió a Ber
lín a por dinero y yo permanecí sola 
en aquella ciudad, es decir, en com
pañía de Einar Hansen, aquel mucha
cho que se mató en Hollywood no 
hace mucho tiempo, pero no le veía 
casi nunca. Este debía trabajar con
migo en aquella producción.
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WILLIAM S. HABT

Fui invitada a ir a la embajada 
sueca. Estuve dos veces y no volví 
más, no me gustaba estar rodeada de 
tanta gente, prefería estar sola Fui 
a visitar los célebres bazares turcos 
acompañada de un guía, sin el cual 
difícilmente hubiera podido encon
trar mi camino en aquel laberinto de 
callejuelas y encrucijadas. Estaba 
disgustada por no filmar y procuraba 
distraerme haciendo frecuentes in

cursiones en el casco viejo de la po
blación, que recorrí por completo.

Mi pasión, son los viajes; desearía 
tener muchísimo dinero para viajar; 
no habría ningún lugar en la tierra 
que yo no visitara. Iría a las monta
ñas de China, al Japón, visitaría todo 
el C ente misterioso, poblado de se
res extraños. Me gustaría jugar con 
esos objetos chinos que llevan en el 
mundo miles de años.

A todos estos sitios iría sola; no 
es necesaria la compañía cuando se 
viaja.

ISlo sé si volver a Suecia, quizás 
tarde un mes ,dos, un año... no sé; pe
ro si vuelvo, no será para quedarme;' 
temo encontrarla muy pequeña, y 
además yo necesito estar en todos 
los pueblos, verlo todo.

Me gustaría volver a Constantino
pla, pero no para quedarme a vivir 
allí, sino para volver a admirar de 
nuevo aquel cuadro con aquel colori
do tan violento, tan intenso; un co
lorido que no sabré describir, y que 
me gustaría admirar, un mes a lo 
sumo.

Llegó, por fin, Mr. Stiller a Cons
tantinopla, nos pagó religiosamente 
y yo tomé la determinación de vol
verme con él a Berlín, en donde tra
bajé en una película, muy mala, por 
cierto, titulada «La calle de la tris
teza».

Por aquellos días se encontraba en 
Berlín Louis B. Mayer. Quería firmar 
un contrato con nosotros. Como siem
pre, Mr. Stiller me dijo:

—He encontrado algo que creo que 
le convendría; yo siempre le doy a 
usted lo mejor que encuentro; no 
sea tonta y acepte.

Cuando me vió Mr. Mayer, me miró 
con detenimiento. Pude observar que 
me miraba atentamente con el rabi
llo del ojo. Mientras duró el examen, 
no dije ni una sola palabra y después 
tampoco traté de indagar nada acer
ca de mi futura actuación o actua
ciones. La parte comercial, o sea 
financiera, era cosa exclusiva de mon- 
sieur Stiller.

Firmé, siguiendo las indicaciones 
de éste, un contrato por tres años, 
ganando cuatrocientos dólares sema
nales (sueldo corriente) más una es
pecie de gratificación consistente en 
ganar seiscientos y setecientos cin
cuenta dólares durante cuatro sema
nas al año.

A deir verdad, nunca supe lo que
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en Europa ganaba; sólo puedo asegu
rar que nunca alcancé semejante 
sueldo.

Mr. Stiller era el encargado de ocu
parse de todas las cuestiones mone
tarias, porque yo siempre he sido 
muy mala administradora.

Volví a Estocolmo para preparar 
mi marcha. Esta despertó entre mis 
conocimientos curiosidad y en mi 
familia estupor Todavía recuerdo el 
día en que mi madre me decía con 
los ojos arrasados en lágrimas:

—¡Estás mejor, Greta, y más gua
pa... y ahora es cuando nos dejas!

Mi madre tenía el presentimiento 
de que yo haría como la mayoría de 
los suecos cuando emigran; les cuesta 
mucho abandonar el país, pero una 
vez lo han hecho ya no vuelven a él, 
salvo en contadísimos casos.

Llegó el día de la partida. Salieron 
a despedirme mi madre, mi herma
na y mi hermano, cuyos nombres 
nunca publico, ni hacen al caso ¿pa
ra qué? Son «los míos» y sus nombres 
van en mi corazón grabados en ca
racteres de fuego.

Y al decir esto, miss Garbo, lleva 
ambas manos cruzadas sobre su pe
cho, como si con esta acción quisie
ra alejar a los importunos y defen
der a los suyos, de la ajena curiosi
dad.

Me embarqué en el «Gutemberg» 
con rumbo a Nueva York. Aquel via
je era para mí algo extraordinario;; 
cuando me vi en pleno océano, dulce
mente mecida por sus ondas inquie
tas, mi espíritu voló a otras regio
nes más puras. Estaba muy impre
sionada y muy conmovida al ver tan
ta grandiosidad. Me pasaba las ho
ras muertas contemplando cómo se 
estrellaban las olas contra los costa
dos del buque ,y viendo el alborozo y 
jugueteo de los delfines. Mi deseo hu
biera sido que aquel viaje no hubie
ra terminado nunca.

Además, pasaba la vida muy dis
traída y muchas veces me hacían 
reír las genialidades de una amistad 
muy sincera que hice sobre cubierta.

Se trataba del pequeño T.ommy, un 
niño encantador al que no cesaba de 
darle galletas y pasteles, aun a ries
go de una indigestión. Afortunada
mente sus padres velaban por los dos 
y nos cortaban con frases amables y 
benévola sonrisa aquellos desenfre
nos gastronómicos.

Llegamos al puerto de Nueva York 
por la noche, y gracias a aquella or
gía de luz veíamos casi como duran
te el día. Desde el puente, semejaba 
la inmensa ciudad, un gigantesco 
volcán en erupción.

Yo me volvía loca procurando dis
tinguir alguna calle, para ver si es
taba cubierta con alfombras de flo
res. No sé de dónde saqué la leyenda, 
o si lo soñé, que en Nueva York abun
daban tanto las flores que iban tira
das por las calles. Estaba terrible
mente excitada. Otra vez mis nervios 
me volvían a hacer una jugarreta. De
seaba desembarcar para compx’obar 
aquel punto.

(Continuará.)

ATALAYA

Bernard Shaw y Adol
fo Menjou

La escritora Irene de Falcón ha 
publicado un artículo acerca de la 
estancia de Adolfo Menjou en Lon
dres, y de la visita que Bernard 
Shaw ha hecho la célebre «divo» de 
la pantalla.

He aquí los párrafos más intere
santes del mencionado escrito, que 
vió la luz en «La Voz», de Madrid:

«Ha estado en Londres Adolfo Men
jou, con su mujer, pasando parte de 
su luna de miel, que más que de miel 
ha sido de «champagne» y de «jazz- 
band». Cuando se anunció su llegada 
el pueblo inglés se dirigió delirante 
a la estación a ver cómo es la pre
ferida del gran amador de la panta
lla. Lo mismo hizo el pueblo francés 
cuando la pareja llegó a París, y 
cuando partían para Inglaterra los 
despidieron con «jazz», que ellos 
agradecieron bailando un «shimmy» 
en la plataforma de la Gare du Nord. 
Lo mismo habría hecho el público 
alemán y el público español y todos 
los públicos modernos. Porque ésta 
es la edad del cinematógrafo. Adolfo 
Menjou y los demás ases y estrellas 
de la pantalla son hoy los reyes del 
mundo.

En los países más lejanos hombres 
¡ y mujeres los admiran y se enamoran 

de ellos. En realidad, todos los países 
son suyos, y ellos no son extranjeros 
en ninguna parte.

Poco a poco la gente ha ido dán
dose cuenta de que no se puede des
deñar el cinematógrafo como un en
tretenimiento de los niños y de los 
simples. El cinematógrafo ha adqui
rido una enorme importancia, por su 
aspecto económico y por sus grandes 
posibilidades, porque esta industria 
todavía está en su tierna infancia. 
Los primeros en explotarla fueron los 
americanos, que, aunque faltos de ar
te y de imaginación ,lograron inun
dar el mundo con sus películas a 
fuerza de mucho dinero, de técnica, 
de lindas «estrellas» y de atléticos 
«ases». En Alemania se dedicaron al 
«arte» de la cinematografía con mu
cha imaginación, excelente gusto ar
tístico y buena técnica; pero con 
mucho menos dinero, que, después de 
todo, es lo más importante .porque 
los norteamericanos consiguieron, a 
fuerza de él, llevarse a Hollywood a 
los mejores directores artísticos de 
Alemania.

De todo esto, Inglaterra se ha aper
cibido un poco tarde. Ahora, al ver 
la riqueza que el cinc significa, se ha 
preguntado: ¿Y por qué no ha de po
seer Inglaterra también un Holly
wood? Pero, naturalmente, aun con 
muy buena voluntad, es imposible po
nerse al nivel de los americanos en 
unos cuantos meses. Desde que se 
aprobó el acta de films cinematográ
ficos, que obliga a los cinemas a pa
sar cuatro cintas inglesas por cada

i I)
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extranjera, las casas productoras in
glesas tienen que hacer algo a la 
fuerza. Ya se han formado muchísi
mas compañías importantes con mu
cho capital, y en algunas partes de 
Londres ya hay un poco de ambiente 
peliculero. El gran problema inme
diato es la busca de estrellas. Para 
resolverlo han organizado unos gru
pos deconoccdores que recorren las 
tiendas, fábricas y talleres, fijándose 
bien en todas las muchachas de fren
te, de perfil y de espaldas. Las esco
gidas son citadas en los estudios, y 
si sirven, entrenadas para la pantalla. 
Ya hay varias estrellas cazadas de es
ta manera. Yo iba hace poco con mi 
marido por Regent Street, y un se
ñor nos paró, nos preguntó si quería
mos ganar muchas libras, y nos entre
gó una tarjeta con la dirección de un 
estudio. A pesar de explicarle que a 
nosotros, nos bastaba el arte de escri
bir, el viejo, un judío, nos siguió un 
rato, prometiéndonos grandes cosas 
si acudíamos a la cita.

Así, pues, Adolfo Menjou ha encon
trado en Londres un entusiasmo que 
no esperaba. Pero lo que le ha demos
trado su gran poder es la visita que 
le ha hecho Bernard Shaw. «¡Bernard 
Shaw!—ha dicho Menjou—. Pero si yo 
hubiera caminado el mundo entero 
por hablar con el gran escritor!» 
Pues lo he logrado nien fácilmente. 
Bernard Shaw llamó por teléfono al 
hotel de Menjou .pidiéndole hora. El 
objeto de su visita fuó tratar de que 
le filmen su obra «El hombre y las 
armas».

Jorgo Bernard Shaw, o, como aquí 
le llaman, G. B. S„ está también muy 
interesado en la cinematografía. Pero 
su visita a Menjou demuestra que no 
le interesan las casas productoras in
glesas.»
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NANCY DREXEL, nueva estrella de Fox Film, que triunfa en la segunda producción 
americana de Murnau «Los cuatro diablos»



------

Lew Cody y Aileen Pringle, estrellas de? la M« Q. M., en una sugestiva escena
de un film próximo a aparecer
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tyh.áAUGE WHITE, artista de la First National, que aparece ejí el film 
«La vida privada de Helena de Troya»
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Nuestro compatriota Antonio Moreno y Paulina Starke, principales intérpretes 
de la película M. G. M. «Cruz de Matrimonio»

na escena chistosa del film 
M. C. M. «El amor hace 

milagros»
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WarwicU Deeping, célebre autor, en la residencia 
de madame Siddons • «

La célebre artista Altee Terry, protagonista del film M. Q, M. «Mágico dominio»

Los elementos nue dirigen la oonoeslói 
española Ufa señores Carreras (1) ; 
Bnllesoa (2), con un grupo de artista 

en los estudios en Neubabelsberg
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LAS "ESTRELLAS" VISITE LAS CUARTILLAS

Lo que yo he visto
UN ARTISTA OPTIMISTA. — LA 
«CHRISTIAN SCIENTIST». - LA MO

DA EN LOS ESTUDIOS DE 
HOLLYWOOD

Además de Lon Chaney trabajé en 
«Lágrimas de Clown» con John Gil- 
bert y Norma Shearer. Esta no habla 
desempeñado todavía papeles estela
res, a pesar de su gentileza y hermo
sura. John Gilbert también era un 
camarada encantador.

Entonces no ocupaba todavía el lu
gar preeminente que en la actualidad 
tiene, pero ya se destacaba y empeza
ba su carrera ascensional; sus prin
cipios, que él me contó con su fran
queza característica, me dieron al
guna esperanza. Supe que había esta
do años enteros en la «Fox», no en
contrando más que empleos desespe
rantes. No se le consideraba como 
actor y no le daban papeles más que 
en películas sin importancia.

Pero John Gilbert es un optimista 
y está dotado de un valor, una tena
cidad y una fuerza de voluntad a 
toda prueba; él nunca perdió la espe
ranza y, al final, ha ganado la par
tida que tantos artistas abandonan 
por despecho o desesperación. Cuan
do yo lo conocí ya era propietario 
de una magnífica casa donde recibía 
y se daban fiestas esplendorosas. En
tonces estaba casado... actualmente 
ya no lo está... Sin duda porque un 
galán de su categoría, y poseyendo 
su encanto y tractiv.os, no debe estar 
monopolizado por una mujer.; debe 
pertenecer, idealmente a todas...

Después de este film que tanto va
lor me dió, «Los dos métodos», bajo 
la dirección de Rob Leonard, el ma
rido de Mae Murray. De este momen
to he guardado un recuerdo muy 
agradable. Bob Leonard, es un «met- 
teur en scene» de un talento y gus
to exquisitos. Trabajaba con Lewis 
Stone y otros dos actores, Conrad 
Nagel y Margaritte de la Motte.

Lewis Stone es exactamente en su 
vida corriente, lo que es en la panta
lla: un perfecto gentleman. Era ofi
cial de la Armada, dejando dicho car
go, un poco tarde, para dedicarse al 
teatro y, posteriormente, al cine. Pe
ro en sus dos nuevas profesiones ha 
sido siempre el hombre de mundo 
antes que nada, lo que hace que los 
papeles por él desempeñados tengan 
ese sello especial y esa sinceridad 
sin igual, que son los dos factores 
más poderosos de su éxito. Siempre 
tranquilo, Lewis Stone no ríe nunca, 
sonríe poco, y jamás sin razón? no 
obstante es con todos los que le ro
dean, la encarnación de la afabilidad.

El y Ramón Novarro son en Holly
wood los dos hombres más perfecta
mente educados que he encontrado.

Todavía me parece estar viendo a 
Lewis Stone, el día en que unos ca

Por Paulette Duvaí

maradas que unían la grosería a la 
estupidez, me enseñaron como cosa 
usual y corriente una frase de muy 
mal gusto, por no calificarla peor, 
que desde luego yo no comprendía. 
La solté, como es consiguiente, a la 
primera oportunidad y me miró bon
dadosamente, dándome a entender 
con su sonrisa irónica que lo que 
acababa de decir era una barbaridad, 
pero sin aprovecharse, como tantos 
otros hubieran hecho, para permitir
se la menor familiaridad conmigo.

Conrad Nagel, también es un hom
bre muy frío y algo distanciado de 
los demás, pero por otras razones.

Es «Christian Scientist» como mu
chas otras gentes de Hollywood y su 
más gran cuidado es vivir única y 
exclusivamente por y para el espíri
tu. Ostenta un grado importante en 
la susodicha fe, y ejerce una gran in
fluencia sobre sus camaradas, que 
son muchos y entre los cuales se 
cuentan personajes muy célebres.

¡No es «Christian Scientist» quien 
quiere!

Margaritte de la Motte, que tra
bajaba también con nosotros, no es 
francesa, a pesar de su apellido. Unos 
ascendientes suyos, muy lejanos, por 
cierto, lo eran. Por otra parte, no 
tienen nada de francesa, ni los gus
tos ni las costumbres.

En el film «Los dos métodos» tenía 
el papel más simpático y yo, natu- 
país, el papel odioso, reservado a las 
mujeres altas y morenas. Pero yo em
pezaba a conformarse y a tomar las 
cosas con un poco de filosofía. ¡Has
ta las cuestiones de «toilette» cons
tituían para mí un tema filosófico!

No tener nada que decir de la ro
ña que os ponen sobre las espaldas, 
es una ruda prueba para una pari
sién. No tuve más remedio que 
aprender a resignarme, poique adap
tarse al gusto americano, es en aque
lla tierra una cuestión de vida o 
muerte.

Es evidente que una artista tiene 
siempre el derecho a decir: que a 
ella no le gusta esto, o no quiere lo 
otro, pero si lo repite con demasia
da frecuencia, pronto se capta la ani
madversión de todo el mundo y se la 
considera como a una persona Impo
sible, de la que es preciso prescindir 
a toda costa.

Cada casa tiene un dibujante y un 
verdadero taller de costura; sería in
justo decir que todo lo que sale de 
allí es feo, hasta para nuestros ojos 
de francesas.

La «Metro» tenía, por ejemplo, en 
esta época, como dibujante, a mon- 
sieur Clark, de la Casa Lucile, de 
Nueva York, y debo decir, hablando 
con sinceridad, que hizo cosas verda
deramente primorosas. Pero lo que 
es molesto, es ese perpetuo e insis
tente cuidado que ponen los modis
tos en sus figurines para que los tra

jes Bean de rico, de millonario, ya 
que el gusto americano así lo exige. 
Una mujer de mundo, que no vaya li
teralmente cubierta de bordados y 
nieles magníficas no es para ellos tal 
mujer de mundo. Hay todavía un 
punto sobre el que todavía allá no 
se transige. Me refiero a la cuestión 
del escote. Puede una enseñar la es
palda hasta los riñones, la pierna 
hasta el muslo, todo el cuerpo bajo 
la malla más inverosímilmente fina, 
pero ni la más insignificante parte 
de vuestro pecho. ¡Eso, no! ¡Allí es 
un grave pecado! «Tapad esos senos 
que yo no sabría ver» es un Wtjrso 
que Moliere y Tartuffe acertaron pa
ra simpatizar directamente con el 
público norteamericano.

Muy pronto comprendí que allí era 
inútil batallar. Que era machacar en 
hierro frío.

Terminada la película antes cita
da volví a encontrarme en Navidades. 
Ajiroveché aquellas fiestas para re
unir en mi casa a todos los camara
das que tan gentilmente me habían 
acogido en Hollywood.

Según la costumbre, tuve que ofre
cerles un gran árbol de Noel.

Me costó muy caro, pero la «soi- 
rée» constituyó un éxito. Excuso de
cir que bebimos cuanto quisimos... y 
quisimos bastante. Un gran placer de 
los americanos consiste en beber y 
aquella noche pudieron hacerlo a su 
gusto y rociar su paladar con las me
jores marcas.

A los pocos días volví a empezar a 
trabajar, rodando un film dirigido 
por Lon Telegen, después, una serie 
de películas en los que yo desempe
ñaba invariablemente el papel de mu
jer fatal y perniciosa, que hace rom
per a los novios, destruye la tranqui
lidad de los hogares, arruina a los 
hombres y hace llorar a las madres y 
a los niños.

Aquello me era francamente odio
so. Es preciso que le guste a una mu
cho su papel ,y poner toda su aten
ción en su desarrollo y la mejor vo
luntad para darle el aire de realidad 
y verismo, y sucede que muchas ve
ces con todo este preparativo no sa
le bien, ¡calculen, pues, lo que me 
sucedería a mí con aquellos odiosos 
papeles, que no podía sentirlos y los 
hacía a la fuerza!...

Una vez, sin embargo, sólo una 
vez, creí que me darían un papel que 
me gustaba y que deseaba con apa
sionamiento.

Pero, como por encanto, la víspera 
del día que debía empezar, el papel 
fué confiado a una «vedette» muy 
querida de los públicos de todo el 
mundo, bruscamente libre, y a la que, 
según decía la empresa, no podía de
jar sin trabajo: «¡Business are busi- 
ness!». «¡El negocio es el negocio!».

(Continuará.)
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En ur. pueblecito pintoresco y ri- , 
sueño de Francia, vivían apacible- 
mente el zapatero remendón Nicolás 
y su sobrino Pedro; pero mientras el 
tío era un carácter jovial y alegre, 
el sobrino era tímido y contemplati
vo.

Los dicharachos y refranes del uno 
se mezclaban con los cánticos del 
otro, cuando un día ana tercera voz, 
una voz clara de mujer, vino a mez
clarse en los cantos que los dos zapa
teros entonaban: era la parisién Ire
ne Minville, que había llegado al 
castillo a pasar las vacaciones, la que 
lanzaba a los cuatro vientos al can
ción de moda: «Mi París».

Soi prendidos quedaron Nicolás y 
Pedro al escuchar la encantadora voz 
de aquella joven que vivía con su ma
dre, y algunos dáas más tarde, cuando 
Irene tuvo necesidad del zapatero 
para la reparación de unos zapatos, 
trabaron un conocimiento más am
plio con la exhuberante joven.

Esta llevó al castillo a aquellos dos 
hombres confusos y aturdidos.

Allí la misteriosa T. S. H. les hizo 
conocer el más epiléptico de los char- 
lestones, e Irene lo bailó con frene
sí;’ las copitas de licor se vaciaban 
con facilidad; las libaciones fueron 
tan continuadas que Nicolás creyó 
oportuno alejar a Pedro de aquellos 
lugares.

Pero, ¡impida usted el que dos jó
venes se vean! ¡Vana tarea!

Las visitas, por el contrario, se re
novaron, y tío y sobrino vivieron una 
vida nueva, llena de pensamientos 
también nuevos.

Desgraciadamente, Irene no era 
una joven a quien le gustara perma
necer largo tiempo en el mismo si
tio.

El aburrimiento acabó por invadir 
su alma caprichosa, y un día vió sur
gir del fondo del parque visiones tan 

-claras del hermoso París que sintió 
vehementes deseos de volver a verlo, 
a lo que su madre consintió, dispo
niéndolo todo para la partida.

Nicolás y Pedro experimentaron un 
dolor intenso al enterarse de la, pa
ra ellos, triste decisión, se despidie
ron y se alejaron, con lágrimas en los 
ojos. Aquella noche no durmieron.

Los trenes que pasaban con rapidez 
lanzando sus estridentes silbidos pa
recía como si los invitaran aseguir a 
Irene, diciéndoles: «¿Por qué no vais, 
vosotros también, a ese hermoso Pa
rís que np conocéis?...»

A ia madrugada, dos siluetas mar-
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chaban apresuradamente, por la ca
rretera que conduce á la pequeña es
tación de ferrocarril, y en el mismo 
tren en que iban la señora Minville 
y su hija, ocuparon su puesto Nico
lás y Pedro.

Se pone el convoy en marcha, y los 
paisajes se sucedeen sin interrupción?

AIME SIMON GIRARD
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desfilan como en un cinematógrafo, 
los raíles huyen, se persiguen, se se
paran para volverse luego a juntar...;’ 
los hilos telegráficos corren, suben, 
bajón..., y las palabras fatales de «Mi 
París», parece como si se hallaran 
escritas en el vacío con gruesos ca
racteres de fuego.

En la estación de Lyon, Irene y su 
madre descubren, con la estupefac
ción que puede suponerse, a un cam
pesino con una especie de levita que 
databa de los buenos tiempos de la 
exposición de 1900, y un enorme pa
raguas bajo el brazo. Le seguía un 
muchachote alto y delgado, material
mente embutido en un traje demasia
do corto y estrecho. Eran, natural
mente, Nicolás y Pedro.

Previas las explicaciones de los dos 
hombres, algo penosas por cierto, ma
dre e hija les ofrecieron hospitalidad 
en su casa, más que nada con el pro
pósito de divertirse a su costa.

Y después de una rapidísima tra
vesía de la estación a casa, que les 
heló el corazón, tío y sobrino se ins
talaron en el impresionante y ultra
moderno inmueble de la señora Min
ville.

Aquella misma noche todos fueron 
a un cabaret de Montmartre, que es
taba de moda. Irene al entrar anun
ció al gerente en alta voz: «¡Los dos 
multimillonarios más excéntricos de 
Chicago!» Excuso decir a ustedes la 
entusiasta acogida que se les hizo a 
los dos paletos .

El ruido, el calor, el champagne, 
los cigarros y un número de music- 
hall muy ligero de ropa, o mejor, ca
si sin ella, fueron los factores que in
tervinieron para acabar de aturdir a 
aquellos dos pobres hombres, obli
gándoles a ejecutar en medio de la 
sala, una serie de contorsiones y ex
centricidades capaces de hacer reír a 
un trapense, que acabaron cuando 
dieron en tierra con sus huesos, en 
medio de las risas y aclamaciones de 
i?, concurrencia. Pero, tan pronto co
mo Pedro hubo recobrado el equili
brio, y comprendiendo lo ridículo de 
su situación, como si hubiera tenido 
una súbita inspiración inesperada, se 
puso a cantar con afinada y potente 
voz:
«¡Oh! ¡Qué hermoso era mi pueblo!»

En esta sala cosmopolita, esta alma 
sencilla, que cantaba las alabanzas 
de su país natal, hizo pasar un esca
lofrío de angustia que pareció puri
ficar la atmósfera.. Espontáneamen- . 
te estalló una ovación. Irene desde 
aquel momento empezó a ver a Pedro
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